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El ordenador y su entorno 
El núcleo duro 
de la informática y los 
dereclios humanos 
El ordenador y su entorno han penetrado en los medios de comu-
nicación social, recibiendo un tratamiento muchas veces impresionista 
y superficial en temas como los derechos del individuo en la sociedad 
cibernética. El autor del presente artículo, FERNANDO SAEZ VA-
CAS, Catedrático de Cibernética y Ordenadores de la ETSITM, defien-
de el papel de los especialistas informáticos como únicos capacitados 
para desentrañar las relaciones mutuas o la neutralidad de la informáti-
ca frente a los derechos humanos. 
BIT—79 
El ordenador y su entorno 
F. Sáez Vacas 
1948: LA D E C L A R A C I O N 
U N I V E R S A L OE LOS DERECHOS 
H U M A N O S Y EL T R A N S I S T O R 
En este año ocurren dos cosas impor-
tantes: la Declaración de los Derechos 
Humanos por la asamblea de la O.N.U. y 
la invención del t ransistor. ¿Cuáles son 
los resultados de ambos eventos, a la al-
tura de 1984? Si en 1948 el mundo era 
diverso, su diversidad en 1984 se ha he-
cho práct icamente inmanejable. Mientras 
en muchas zonas los derechos humanos 
se sitúan en to rno a un umbral m í n i m o 
en el que t iene poco sentido plantearse el 
derecho a la calidad de vida, cuando ape-
nas está garantizada la vida o un sustento 
precario o la viv ienda, en otras se discu-
ten y acuerdan matizaciones sobre esos 
mismos derechos, sólo que a un nivel 
muy superior: el Defensor del Pueblo, la 
Comisión Nacional de la In formát ica y 
de las Libertades (Francia) , las leyes de 
Protección del Medio Ambien te . Esta dis-
paridad en cuanto a la realidad geográfica 
de los derechos humanos es, en mi opi-
n ión, el mayor atentado mundia l contra 
los derechos humanos y no se dan indi-
cios de que vaya a dejar de crecer. 
La parte del mundo en que nos encon-
tramos ha sufr ido grandes t ransforma-
ciones, muchas debidas a la explosión 
técnica y tecnológica, que, productora de 
innumerables seres art i f ic iales (máquinas, 
para entendernos), genera un cambio in-
cesante en casi todos los aspectos mate-
riales e inmateriales de nuestras vidas. 
Por diferentes causas, los conceptos con-
tenidos en la Declaración, simples y cla-
ros para la época, requieren, unos, reto-
ques complej i f icadores, y otros, desbor-
dados por las estructuras organizativas, 
tal vez su sust i tuc ión lisa y llana: fami l ia , 
t rabajo, l ibertad, salud, propiedad, int i -
midad, reunión, etc. ¿Qué es una reu-
nión, hoy , cuando las personas se pueden 
interconectar vía satéli te a todos los efec-
tos, excepto en lo que concierne a los 
sentidos del o l fa to y tacto? ¿En qué 
consiste la l ibertad si se toma en cuenta 
la duct i l idad de los espír i tus para or ien-
tarse con fo rme cadenas bien estudiadas 
de est ímulos informat ivos? 
Entre las tecnologías están las tecno-
logías de la in fo rmac ión y entre las tec-
nologías de la in fo rmac ión , la in fo rmát i -
ca. Las máquinas de las tecnologías de la 
in fo rmac ión cont ienen en sus elementos 
fundamentales transistores, muchas veces 
en fo rma de c i rcu i tos integrados " c h i p s " 
en te rmino log ía ya vulgar. He ¡aquí cómo 
podemos todos comprender el impacto 
del transistor sobre el mundo y su rela-
ción con el tema de este a r t ícu lo . 
EL NUCLEO D U R O DE LA 
I N F O R M A T I C A 
Los años que corren están deparan-
do una enorme popular idad a la in fo rmá-
t ica, especialmente debida a los " c o m i c s " 
y obras de f icc ión c ient í f ica y , en el te-
rreno práct ico, a los ordenadores perso-
nales, máquinas cuya médula es un 
" c h i p " microprocesador (en def in i t iva, 
un con jun to de transistores). Aunque és-
te sea tema aparte, no quiero dejar de 
señalar la contraposic ión que proponen 
esas dos fuentes de popular idad. Por un 
lado, el computador H .A .L . , intel igentísi-
mo, comple jo y con sent imientos y , por 
o t ro , un ordenador real que cualquiera 
puede comprar y operar; m i t i f i cac ión y 
desmi t i f icac ión, tan engañosa la una co-
mo la otra, porque ambas posiciones ex-
tremas conf iguran un segmento de la ver-
dad (actual o potencia l ) de la in formá-
tica. 
El tema de la in formát ica ha pene-
trado de l leno en los medios de comun i -
cación social. Todos los días, los perió-
dicos nos ofrecen noticias, reportajes, ar-
t ícu los, ensayos, anuncios al respecto. 
Pero es de advert ir que existe un núcleo 
duro de la in formát ica - l o l lamo así para 
expresar su impenetrabi l idad por los no 
espec ia l is tas-y dicho núcleo es, intrínse-
camente neutral con respecto a los dere-
chos humanos, porque lo es con respecto 
a su dominio de apiicabilidad. 
Si consideramos, por s impl i f icar , que 
todo lo que esté muy próximo a la base 
física y lógica, a la estructura, al funcio-
namiento y a la teoría del computador 
constituye un conjunto de elementos o 
capas conformadoras del núcleo duro de 
la informática, d icho núcleo es de natura-
leza abstracta, en el sent ido de que, por 
tangibles que puedan llegar a ser sus ele-
mentos, carecen de conten idos signif ican-
tes. Hay impulsos eléctr icos, puntos de 
m a g n e t i z a c i ó n , operaciones lógicas, 
transferencias energéticas, conceptos ma-
temát icos, conexiones, fo rmatos específi-
cos de in fo rmac ión binaria, vías de co-
municac ión, estructuras l ingüísticas, esta-
dos, diagramas sintácticos,.. . una parafer-
nalia alejada in ic ia lmente de cualquier 
conten ido concreto de las actividades hu-
manas o de la ideología e intenciones de 
quienquiera que pueda estudiarla, u t i l i -
zarla o contemplar la . Volveré sobre esto. 
Digo que ese núcleo es duro y es 
neutro. Sobre lo pr imero es conveniente 
insist ir, para salir al paso de quienes argu-
mentan que los especialistas en in formá-
t ica pretendemos erigirnos en élites por 
el método de rodear nuestro t rabajo del 
conveniente mister io. Por el cont rar io , es 
bien cierta la d i f i cu l tad que reside en ese 
núcleo que, a fa l ta de una def in ic ión 
exacta sobre su compos ic ión y l ímites, 
podr íamos convenir en conocer lo a tra-
vés de la imagen que proyecta el conte-
nido de los estudios superiores recomen-
dados por inst i tuciones tan prestigiosas 
como la A .C .M. (Associat ion for Compu-
t ing Machinery) o la I .E.E.E. Computer 
Society ( Ins t i tu te of Electr ical and Elec-
tonics Engineers) en el campo de la infor-
mática. No hay o t ro arcano. Por eso, di-
señar, escribir o comprender las entrete-
las del sistema operat ivo de un ordenador 
personal pertenece a gentes famil iar iza-
das con las correspondientes capas de es-
te núcleo, mientras que usarlo está al al-
cance del gran púb l ico . T o d o es in formá-
t ica, si se quiere, pero ihay un núcleo! 
Vo lv iendo al t í t u l o del a r t ícu lo , es 
decir, al concepto de núcleo duro que 
acabo de in t roduc i r , ahora voy a servirme 
de él como metáfora. As í , el núcleo ató-
mico esconde energías enormes para la 
paz o para la guerra, pero los c ient í f icos 
están d iv id idos en cuanto a las garantías 
de seguridad incluso para usos pacíf icos. 
Tampoco concuerdan los c ient í f icos de 
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la vida en cuanto a las posibi l idades de 
contro l de la ingeniería genética que, ma-
nejando ácidos nucléicos y otras molécu-
las, pueden dar en la curación del cáncer, 
en la producc ión de cosechas asombrosas 
o en t ransformaciones monstruosas. A ú n 
no se ha desvelado todo el mister io en 
estos casos. Su comple j idad es fantást ica, 
porque su " n ú c l e o " es aún más duro , al 
estar impl icados fuerzas y mecanismos de 
la naturaleza, que por el m o m e n t o se re-
siste al domin io del hombre. En cambio , 
el núcleo de la informática es un produc-
to completamente salido de la mente hu-
mana, en el que la naturaleza no está in-
volucrada como no sea para prestar el si-
l icio, mater ial m u y abundante y barato, 
que es el componente habi tual de los 
transistores (c i rcui tos integrados). 
Todos los c ient í f icos de la in fo rmát i -
ca se pondr ían de acuerdo sobre que en 
ese núcleo de mater ia, c i rcu i tos y con-
ceptos nada hay que tenga que ver lo más 
m í n i m o con la propiedad, con la vida, 
con la in t im idad, con el medio ambiente, 
etc... No hay radiaciones incontro ladas, 
el consumo energético es m í n i m o (el mi-
croprocesador más potente consume bas-
tante menos que una bombi l la corr iente 
en nuestras viviendas) y , por poner un 
ejemplo práct ico, una consulta a una ba-
se de datos no es a ese nivel otra cosa que 
una secuencia de operaciones lógicas ele-
mentales de comparación, búsqueda y 
transferencias de unos bloques de bits 
entre una memor ia y un procesador de 
circui tos integrados y un disco magné-
t ico. Si cabe que tal consulta afecte a la 
in t imidad de un ciudadano o permi ta la 
localización de un medicamento para sal-
varlo es al ternat iva que no se debe a un 
desarrollo incomple to de la ciencia, sino 
a la vo lun tad o al error humano. Lo mis-
mo puede decirse de la u t i l i zac ión de un 
microprocesador: puede guiar el func io-
namiento dosi f icador de un páncreas ar-
t i f ic ial en el cuerpo de un d iabét ico o un 
misil destructor de vidas. 
De la misma existencia del núcleo y 
desu propiedades de impenetrabi l idad y 
neutral idad (abstracción) se pueden ex-
traer algunas consecuencias interesantes. 
En pr imer lugar, la influencia más o me-
nos latente individual, grupal, institucio-
nal, nacional o internacional de los espe-
cialistas en el núcleo duro(* ) . Es una in-
f luencia técnica, desde luego, cuya mani-
festación más espectacular se produce 
ahondar,do las diferencias de poder tec-
nológico en el mundo . La impenetrabili-
dad es fuente de poder y al tiempo es 
causa inevitable de errores y desastres en-
tre manos no avezadas o mal in tenc iona-
das. 
Por ú l t i m o , su propiedad de neutrali-
dad nuclear abre la informática a todas 
las posibilidades no sólo técnicas, sino 
también humanas y sociales, es decir , a 
su omnipresencia potencial en la vida de 
las sociedades humanas e ipso facto a su 
impacto progresivo y complejo sobre to-
dos los derechos humanos. 
T E C N O L O G I A S EN LA I N F O R M A C I O N 
Y D E R E C H O S H U M A N O S 
Establecidos un pr inc ip io de def in i-
c ión y unas propiedades de núcleo, va-
mos ahora con su apl icación, en la que ya 
intervienen, además de especialistas del 
núcleo, toda suerte de indiv iduos, grupos 
y sectores dependiendo de la clase de 
apl icación. Dada la enorme d i fus ión de 
la in fo rmát ica , a veces no existe en una 
sociedad concreta el número suf ic iente 
de verdaderos especialistas, s i tuación 
arriesgada a la que se ha a lud ido anter ior-
mente. En todo caso, la informática real 
puede describirse como una interacción de 
una sociedad con el núcleo duro de la 
informática, en la que tal sociedad posee 
un grupo, más o menos numeroso y más 
o menos cual i f icado, de especialistas del 
núcleo. 
Hasta el m o m e n t o , las aplicaciones 
que parecen haber suscitado interés des-
de el pun to de vista de los derechos hu-
manos son aquéllas en las que pueda ver-
se involucrada la in t im idad, la seguridad 
y la propiedad. No tengo nada en contra, 
pero quiero señalar que este asunto no ha 
hecho más que empezar. Nuestra Cons-
titución, en su artículo 18.4, distintas 
leyes en otros países, (Estados Unidos, 
Francia, etc.) y los tratamientos habitua-
les de la informática en tribunas políti-
cas, sociales y medios de comunicación 
se ocupan de la punta de un iceberg. En 
m i op in ión , se peca de cortedad, no en 
cuanto a la impor tanc ia del problema 
(que, por el cont rar io , a veces se dramat i -
za excesivamente) sino en cuanto al ám-
bi to de las técnicas y los derechos impl i -
cados. 
He sostenido en ensayos anteriores la 
conveniencia de ir modelando una visión 
global del con jun to de tecnologías de la 
in fo rmac ión ( * * ) . Técnicamente, se está 
observando un proceso de integración 
que, a través de una creciente e lectroni f i -
cación (cuyo sustrato f ís ico y teór ico es 
la microe lect rón ica, iniciada en el transis-
to r ) y de una dig i ta l ización uni f icadora, 
se apoya en el computador , bajo sus mi l 
formas, para produc i r una paradójica y 
r iquís ima oferta de tecnologías de la in-
fo rmac ión . Si se mira así, la informática 
está o estará dentro o detrás de cualquier 
actividad pequeña, grande o grandísima 
que tenga que ver con la información 
(¿qué act iv idad no t iene que ver con la 
i n f o r m a c i ó n ? ) . Esto conf igura un nuevo 
en torno humano, para el cual, como se 
decía al p r inc ip io , habrá que renovar 
conceptos, a tenor de las t ransformacio-
nes sociales. 
Tomemos un e jemplo: la in fo rmát i -
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ca el imina trabajo. Este es un hecho in-
cuestionable y de serias repercusiones a 
escala social. Desde que un a lgor i tmo es-
tá diseñado y programado, es posible co-
piarlo y ejecutarlo automát icamente (in-
cluso a distancia), y generalmente a bajo 
costo, en todo el mundo , cuantas veces 
se desee o sea necesario. Por consiguien-
te, una persona o un grupo de personas 
realiza el a lgor i tmo y ese trabajo evita en 
teoría que miles o mi l lones de personas 
deban ocuparse de una determinada ta-
rea. 
Como se ve, se trata de un caso ge-
nérico expresivo de los poderes de la in-
formát ica, del que pueden derivarse dis-
t intas consecuencias y reflexiones. Una, 
es que unos pocos indiv iduos que traba-
jan pueden dejar sin t rabajo a otros mu-
chos. Otra, que ese grupo que trabaja im-
pone sus modos de resolución del proble-
ma a todos los demás y tal vez su domi-
nio económico. También es posible plan-
tear un problema de propiedad intelec-
tual e industr ial , habida cuenta de la faci-
lidad de copiar y t ransmi t i r la in forma-
ción en sí que const i tuye el a lgor i tmo. 
Otro aspecto trascendental es si la exone-
ración de ciertas tareas para muchos seres 
humanos les signif icará poder dedicarse a 
otras más creativas y enriquecedoras, si 
eso supondrá una redist r ibución social de 
las rentas y d isminuc ión general cuant i ta-
t iva de las obligaciones laborales o si, por 
el cont rar io , todo ello se t raducirá en 
arrojar a un pozo de pobreza a personas 
grupos o países más débiles, menos pre-
parados o menos avanzados tecnológica-
mente. El panorama se compl ica porque 
sabemos que el ordenador no sólo se pro-
grama para realizar operaciones en situa-
ciones de rut ina o peligrosidad sino para 
tareas del máx imo nivel intelectual. 
Como se observará por este e jemplo, 
los derechos al t rabajo, a la l ibertad y a la 
p r o p i e d a d son afectados simultánea-
mente, de formas m u y poco clásicas y 
algo más que individuales. 
Por descontado que podr ían mu l t i -
plicarse las muestras - y más concretas 
que la e x p u e s t a - acerca del impacto 
mú l t ip le y comple jo de las tecnologías de 
la in formac ión. Sin que se haya visto cla-
ramente el fenómeno en su con jun to , cir-
cula ya como un tóp ico que esta tercera 
revolución de la in fo rmac ión produc i rá 
un impacto más p ro fundo e incontro la-
ble que revoluciones técnicas anteriores, a 
las que se suma y potencia. 
LA " C I B E R N E T I Z A C I O N " DE LA 
S O C I E D A D : UN RETO 
D E S C O N C E R T A N T E 
En 1948 y dent ro del terreno c ient í -
f i co , no sólo se inventó el t ransistor. El 
matemát ico Norber t Wiener pub l icó su 
obra "C ibe rné t i ca " (ciencia que estudia 
el con t ro l y la comunicac ión en los seres 
vivos y en las máquinas). La repercusión 
técnica e ideológica de esta discipl ina ha 
sido m u y impresionante. En muchos as-
pectos conceptuales, la In fo rmát ica pue-
de ser considerada deudora de la Ciberné-
tica y a cambio muchos postulados de la 
Cibernét ica han pod ido verse realizados 
gracias a los avances tecnológicos de la 
In formát ica. Un caso t íp i co de sinergia. 
Mas lo que nació como una obra ma-
temática portaba tantas sugerencias de 
analogía entre máquinas y seres vivos que 
generó toda clase de extrapolaciones, 
siendo tergiversada una y m i l veces en el 
terreno de lo social, hasta el pun to de 
que hoy , para el gran púb l i co , c ibernet i-
zación signif ica sust i tuc ión, cuando no 
domin io del hombre y de la sociedad por 
las máquinas. Y entre éstas, de fo rma 
m u y especial, los ordenadores. La ú l t ima 
ola son los robots industriales, pero todo 
el mundo sabe que dentro de cada robo t 
hay un ordenador (o un microprocesa-
dor, o un autómata programable) . 
\ 
Se asocia la Cibernética con las ma-
quinas y también con la ideología que 
parece impregnarlas. A f in de cuentas, ci-
bernét ica es la ciencia del gobierno, de la 
regulación, del con t ro l . Sus conceptos 
han dado lugar a la Au tomá t i ca ("servo-
mecan ismo" lleva el signif icado de sier-
vo) y a la Robót ica. Sin embargo, t ienen 
otra lectura, como ahora se dice. La Ci-
bernética, en tanto que herramienta con-
ceptual, y las tecnologías de la in forma-
ción como inst rumenta l , esconden un 
enorme potencia l de l iberación: creación 
de riqueza, aumento de la variedad, eli-
minac ión de rut inas y peligros, mejora de 
la intel igencia... 
As í pues, la "cibernetización" de la 
sociedad plantea a la humanidad un reto. 
Muchos creen que la an t iu top ía de Or-
wel l - esc r i t a ¡oh, hermosa coinciden-
cia! también en 1948 (y publ icada en 
1 9 4 9 ) - se está mater ia l izando acaso aho-
ra en un "B ig B r o t h e r " de computadores, 
satélites-espía y chismes electrónicos. Es-
tá por ver. También somos muchos los 
que pensamos que lo que sucede y lo que 
ha de suceder ha de interpretarse, valo-
rarse y conducirse dent ro de una concep-
tual ización de la comple j idad, al modo 
que def iende Mor in . 
Las relaciones que se producen en la 
interacción del te j ido social con las tec-
nologías de la in fo rmac ión se expresan 
con una barra ( /) en medio. La "ciberne-
tización" - s i se quiere ut i l izar tal deno-
minac ión al menos démosle su sentido 
a m p l i o - esclaviza/libera, da/quita traba-
jo, securiza/vulnera, aliena/integra, des-
t r u y e / s a l v a vida o salud, empobre-
ce/enriquece el espíritu, centraliza/auto-
nomiza, etc. La semántica de la barra 
consiste en que ambos términos de la re-
lación, es decir las dos lecturas, son a la 
vez complementarios, concurrentes y an-
tagonistas, de ahí que el reto sea descon-
certante. 
Las sociedades y el mundo entero 
t ienen ante sí este prob lema y esta opor-
tun idad. Más cosas que la i n t im idad y la 
seguridad están en juego, repi to. 
La comple j idad del en torno humano 
requiere la in fo rmát ica para su manejo, 
pero ésta a su vez in t roduce más comple-
j idad. Hay que aumentar la cantidad y la 
calidad de los especialistas en el núcleo 
duro de la informática y asimismo edu-
carles en la comprensión de la compleji-
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Progresivamente, las tecnologías de 
la in fo rmac ión serán nucleadas por la in-
fo rmát ica , en la que es posible dist inguir 
a su vez un núcleo duro , " t é r m i n o " nue-
vo que pretende centrar la atención sobre 
la existencia de un con jun to de concep-
tos, técnicas, mecanismos y saberes, cuya 
d i f i cu l tad es asumible sólo por especialis-
tas m u y preparados. El núcleo duro y sus 
circunstancias, s ingularmente su neutral i -
dad con respecto a los derechos huma-
nos, han sido objeto de un somero análi-
sis. 
Eso que ha dado en llamarse la "c i -
berne t izac ión" de la sociedad requiere 
una conceptual izac ión di ferente y no ma-
niquea para un mundo en el que todo 
empieza a ser técnica y desconcertante-
mente posible, deseable o indeseable. En 
f in , un reto a todos los niveles de la orga-
nización social, en la que juegan un papel 
trascendente los derechos humanos. • 
* Soy consc ien te de q u e u n a r t í c u l o de esta 
na tu ra leza se pres ta b ien a i n c u r r i r en fa l ta 
d e p r e c i s i ó n , p e r o no qu is ie ra de jar de pun -
tua l i za r al m e n o s q u e no es e x a c t o hab lar de 
"espec ia l is tas en el núc leo d u r o " , ya que lo 
q u e hay r e a l m e n t e es especialistas en seg-
mentos distintos de ese núcleo. T a m b i é n 
m a t i z a r í a q u e el v o c a b l o " d u r o " , ta l c o m o 
aqu í se está e m p l e a n d o en el sen t i do de con-
c e p t o y c o n o c i m i e n t o , no es i n c o m p a t i b l e 
c o n la p r o p i e d a d de v u l n e r a b i l i d a d f í s i ca del 
núc leo . 
* * P r e p a r a n d o este t r a b a j o , he e x p e r i m e n t a d o 
la a legr ía d e t r o p e z a r m e c o n u n a r t í c u l o de l 
D r . E d m u n d Hogrebe , t i t u l a d o " D e r e c h o e 
I n f o r m a t i z a c i ó n d e la soc iedad en el Tercer 
M u n d o " , A g o r a 1 9 8 3 / 2 , de l que , p o r co inc i -
d i r sus tanc ia lmen te c o n lo q u e se acaba d e 
expresar , no m e resisto a r e p r o d u c i r a lgunos 
pá r ra fos . (. . .) " P a r a l e l a m e n t e , el f e n ó m e n o 
t e l e m á t i c o está cada vez más i n te rpene t ran -
d o los m e d i o s de c o m u n i c a c i ó n socia l , t a n t o 
p o r d i g i t a l i z a c i ó n de los m e d i o s q u e ya son 
e l e c t r ó n i c o s ( rad io , T V , v ideocasset tes, 
a u d i o o v i deod i scos ) , c o m o p o r c o n v e r s i ó n 
e lec t rón i ca de los m e d i o s t r ad i c i ona les ( l i -
b re tas d e bo l s i l l o , p e r i ó d i c o s , l i b ros , f o t o g r a -
f ías ) . La conve rgenc ia de esta gran d ivers i -
dad d e t ecno log ías y f u n c i o n e s , cada una su-
je ta a su p r o p i o desa r ro l l o t e c n o l ó g i c o d iná-
m i c o , ex ige recu r r i r a un c o n c e p t o a m p l i o 
d e t ecno log ía (s ) d e i n f o r m a c i ó n ( T I ) q u e lo 
recubra t o t a l m e n t e . Parece no só lo impres-
c i n d i b l e q u e el De recho I n f o r m á t i c o t o m e 
no ta de este desa r ro l l o de la T I y a m p l í e 
c o r r e s p o n d i e n t e m e n t e su e n f o q u e y su agen-
da, s ino q u e inc luso p o d r í a d i scu t i r se si el 
c o n c e p t o d e D e r e c h o I n f o r m á t i c o no resu l ta 
r es t r i c t i vo y si d e b e r í a e laborarse u n "de re -
c h o de la T . l . " q u e aba rque su c o m p l e j i d a d 
c r e c i e n t e . " 
Norbert Wiener 
En 1948 se f i rma la Declaración Uni-
1948. Los inventores del transistor, Schockley, Bardeen y Brattain, en los laboratorios Bell. 
versal de los Derechos Humanos, se fun-
da la Cibernética y se inventa el transis-
to r , acontec imientos inconexos, que se 
relacionan en este a r t ícu lo , tomando el 
transistor como s ímbo lo representativo 
de una eclosión tecnológica que está 
cambiando radicalmente, aunque de for-
ma desigualmente d is t r ibu ida, el en to rno 
humano. 
En cuanto a los derechos humanos, 
es el con jun to de las tecnologías de la 
in fo rmac ión lo que hay que considerar y 
no sólo la in formát ica , y de ésta algunos 
aspectos más que los que afectan a la in-
t im idad , la seguridad o la propiedad, con 
ser m u y importantes. 
RESUMEN 
dad y en las repercusiones sociales y éti-
cas de su apl icación en la organización 
social. 
Por su parte, los legisladores t ienen 
que hacer un esfuerzo para actualizar el 
código a un presente que es ya pasado. 
A f r on tan dos di f icul tades. Una, que por 
lo general desconocen casi todo del ámbi-
to tecnológico. Dos, que es prodigiosa-
mente compl icado legislar para un mun-
do confuso. Se hace imprescindib le una 
colaboración de todos. 
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